
entidad que ayudam os. Estam os financiando excava­
ciones arqueológicas en las Higueruelas y o tros sitios.

Desde el pun to  de vista de la H istoria, pues 
sí, hem os hecho algo con jun tam ente  con el Colegio 
Universitario —Los ju d ío s  en la H istoria de España—, 
con una trascendencia casi internacional. Pero siem­
pre vamos ayudando a algo que, de alguna m anera, 
hay o tra  institución  que es la que lo lleva adelante y 
que es la que lo realiza.

Por ejem plo, en el Congreso de H istoria de Cas­
tilla-La M ancha que va a realizar la  Ju n ta , con m uy 
buen criterio  para m í, pues vamos a colaborar en lo 
que nos digan y en lo c}ue podam os.

Es m uy difícil d ilucidar hasta dónde llegan las 
com petencias de la D iputación o no; a veces son 
aquellas que noso tros queram os m arcar.

Podríam os, si quisiéram os, coger todo  el presu­
puesto de la D iputación y dedicarlo a C ultura, pero, 
claro, ob jetivam ente, eso ni es ju sto  ni es bueno pues­
to que la D iputación tiene unas funciones m uy 
im portantes en el cam po de la sociedad, en el cam po 
de la com pensación territo rial, del equilibrio m unici­
pal.... en todos esos aspectos.

bor cultural, pero ¿Cultura para qué? ¿Y cóm o el 
señor Julia Dorado defiende el gran presupuesto de 
Cultura del Area respecto al resto de sus compañeros?

Prim ero atención: Yo no hablaría de gran presu­
puesto  puesto  que, efectivam ente, es un presupuesto, 
el que tenem os, asequible, para realizar una serie de 
actividades. Si fuera m ayor, no seguiría siendo 
grande.

Tam bién es m uy difícil hablar y encon trar un 
gran presupuesto de C ultura en algún sitio porque 
creo que nunca es suficiente lo que hay.

¿Cultura para qué?, creo que más o m enos se 
ha definido en alguna de las preguntas anteriores y 
yo com pletaría  el para qué con el para quién y por 
qué. En esas tres preguntas me gustaría  ser m uy sinté­
tico y definirlo así: C ultura para nuestro  progreso.

Se p o d ría  hablar m uchísim o pero , para no 
ex tendem os y hacer excesivas consideraciones in te ­
lectuales o teóricas, d iría  que C ultura para el progreso 
de nuestro  pueblo .

¿Cuánto es el presupuesto global del Area?
El presupuesto  global del Area es difícil de m a­

tizar. Si hablam os desde la perspectiva de actividades

culturales coordinadas, nos hem os movido este año 
con un presupuesto de 16 millones de pesetas, que no 
es ninguna cantidad enorm e.

Si hablam os de subvenciones, podem os estar 
en los 40 m illones de pesetas (Universidades Popula­
res, etc.).

Si hablam os de personal, 25 m illones.
Si sum am os o tros, yo  creo que el presupuesto de 

C ultura puede estar en los 100 ó 110 m illones de pe­
setas, que no es un cantidad excesiva porque hay 
otros dineros que se gastan en o tra  cosa que no es 
C ultura, pero que sí son de C ultura. Por ejemplo el 
Colegio U niversitario, los Hogares Provinciales, la ac­
ción educativa en esos m ismos Hogares, etc. Sub­
venciones a actividades culturales en relación con el 
M inisterio de E ducación,... Es d ifícil de definir 
porque se m ezclan m uchas cosas.

Por últim o, uno de los programas más importan­
tes es la puesta en marcha de las Universidades Popu­
lares. Son ya siete las que hay en la provincia de Ciu­
dad Real, ¿Hay perspectivas de ampliar a más? ¿Nos 
puede evaluar el proceso de culturización y animación 
socio-cultural a través de estas Universidades Popula­
res?

El tem a de las Universidades Populares es un 
proyecto  definido en el tiem po y en el d inero; ahora 
mismo estam os en una fase elevada.

Queda por com pletar en el proyecto  la creación 
de 3 Universidades: M anzanares, Castellar de Santiago 
e Infantes, y la creación de la del Valle de Alcudia. 
Creeem os que allí es donde se cierra el proyecto  que 
nos hicim os nosotros al en trar. Es decir, que quedará 
un 20 por ciento del proyecto .

En el aspecto de por qué funcionam os desde la 
perspectiva de las Universidades Populares, puntual­
m ente hablando, lo hacem os porque nos dim os cuen­
ta , y para decirlo m uy a la llana, que no se consigue 
nada, desde la perspectiva de la actividad cultural, 
si no se crea o no se institucionaliza una actividad 
perm anente cultural y , si no existe, más o m enos defi­
nida, una educación de adultos; m ejor d iría , una for­
m ación de adultos, diferente a la que ha habido en 
otros tiem pos. No desde la perspectiva de profesor 
—alum no, la de em isor, mensaje y recep to r—, sino 

'en  la línea de la com unicación en tre uno y o tro .
El recep to r com unica al em isor y el em isor al re­

ceptor.
Todo esto era im portan te  por las razones que 

he dicho: Prim ero por la institucionalización y per­
m anencia de una actividad cultural, segundo por el 
acceso de los ciudadanos al aprendizaje de actividades 
culturales y , tercero  porque se puede generar una 
dinám ica cultural de actividades culturales ya p un tua­
les, constan te . Que no es un m om ento  determ inado 
en el tiem po y que después se elim ina, sino que es 
constan te y esto es lo que más nos llamó la atención 
del p royecto  de Universidades Populares.

J. F. Ruyz y Soledad Murat Pinto.
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